
  

  

  

GETAFE, 20 DE NOVIEMBRE DE 1955 
  

  

Eficacia desconocida 
  

No es raro, en este picaro mundo, oír y 
ver el poco o ningún aprecio que se hace 

de la virtud... ¿Para qué sirve el ser bueno? 
¿Qué ventaja reportan los buenos a una 
sociedad montada a base de ganancias y 
estraperlos, de lujo y diversión a todo pasto? 

La respuesta. nos la da el mismo Cristo en 

el evangelio de hoy. Escuchad: «Habrá en- 
tonces (al fin del mundo) una grande tri- 
bulación cual no se vió desde el principio del 
mundo hasta ahora, ni la habrá jamás. Y si 
no fuesen abreviados aquellos días, nadie se 
salvaría; mas en atención a los elegidos, 
serán abreviados aquellos días.» 

¿Está claro? Pues por de pronto sirven de 
pararrayos; gracias a ellos, el Señor se com- 
padece de nuestras miserias y nos trata con 

bastante más compasión y benignidad de 
la que merecen nuestras culpas. 

Al menos, seamos agradecidos a los bue- 
nos. Y mejor aún, tratemos de serlo nos- 
Otros. 
  

  

SECRETARIADO DE CARIDAD 
  

Campaña de Navidad 

Como en años anteriores, ya está prepa- 
rando este Secretariado las' Navidades del 
pobre. 

Es deseo de cuantos en él trabajan el con- 
seguir una mayor y más eficaz caridad 
cada año y que llegue a mayor número de 
casas el beneficio. 

Aleccionados por experiencias pretéritas, 

rogamos que todos cuantos deseen recibir 
esta ayuda nos lo manifiesten por escrito, 
poniendo bien claro los nombres y domici- 

lios, así como otros datos que crean con- 
venientes. 

De no hacerlo así en lo que queda de 
mes, nada tendría de extraño que no re- 

cibieran donativo alguno de la Campaña 
de Navidad. 

Pero si no querems faltar donde la ayu- 
da de este Secretariado sea necesaria, tam- 
poco queremos sobreabundar allí donde no 
hace falta. Ténganlo presente quienes pue- 
den pasar sin esta ayuda, y piensen que si 

ellos llevan dos es posible que al vecino 
(acaso más necesitado) no le llegue nada. 

  

Obra urgente 

HAY COSAS 

que, de puro evidentes, no es posible dis- 
ceutir; tal ocurre con la urgente e inapla- 
zable necesidad de echar un piso decente 

a la Parroquia. 
No creo que haya quien nos tache de so- 

ñadores o de afán de grandeza... porque 
basta tener ojos en la Cara para darse 

cuenta de situación tan lamentable. 
Recuerdo que al venir a Getafe fué ésta 

una de las notas deprimentes que me oscu- 
reció la visión de la espléndida Parroquia, 
y de ello quedó constancia en el ¡LUCEAT! 
de aquellas fechas. 

DE ENTONCES ACA, 

ni el piso ha mejorado, ni dieron resul- 
tado las varias gestiones y tentativas rea- 

lizadas. 
Y la cosa ya no tiene espera, No es obra 

de lujo ni caprichosa..., es de elemental y 
urgente necesidad para el indispensable de- 
coro del templo y hasta para la intesridad 
personal de cuantos allí van. 

¿QUE HACER? 

Pues empezar poniendo nosotros cuantos 
esfuerzos podamos. No hace tantos años 
que, como respuesta. a una gestión que en 
determinado centro oficial hacíamos, nos 
preguntaban un poco maliciosos: «Bien, ¿y 
cuánto da Getafe para esta obra?» Desde 
luego, no pudimos dar otra respuesta que 

el silencio. 

HASTA PARA MERECER 

ayuda es indispensable nuestra coopera- 
ción, y la pedimos a los naturales de Ge- 
tafe y a los aqui ya avecindados, ya que a 

todos alcanza la gloria o la ignominia de 

nuestro pueblo; no todos podrán prestar 

igual esfuerzo, pero todos pueden hacer no 

algo, sino mucho. 

AFORTUNADAMENTE, 

este primer paso se está ya dando, y son 

varias las personas y familias que se en- 
cargarán de algunos metros de esta obra, 

MA



según los planos y presupuestos existentes. 
Se tiene el proyecto de perpetuar los nom- 
bres de los donantes en determinadas cir- 
cunstancias, para que ello sirva de honor 

y de estímulo a nuestros descendientes el 
día de mañana. 

Como esto no será cosa de dos días, el 
¡LUCEAT! irá enterándoos de la marcha 
de esta obra de todos para gloria de Dios. 

Continuaremos, pues. 

  

    
PARRODUIAL 

MES DE OCTUBRE 

Bautizos. —Antonia Blanco Aller, de An- 
gel y Celia; Julián Pascual Pulido, de Galo 
y Patrocinio; Joaquín Esteban Rodríguez, 

de Francisco y Basilia; Andrés Valera Bo- 
rrajo, de Andrés y Carmen; Pilar Navarro 
Serrano, de Guillermo y Victoriana; Gloria 
Sepúlveda Cicuéndez, de Eugenio y Glo- 

ria; Juan de la Torre Gavillero, de Juan 
y María; Miguel A. Pascual Parla, de Ru- 
perto y Josefa; Carmen Arenas Covarru- 
bias, de Francisco y Ernestina; Pilar Rubio 
Jareño, de Fidel y María; Victoria Sánchez 

Vara, de Angel y Bernarda; Pilar Martí- 
nez Rodríguez, de Miguel y Carmen; Flor 

M. González Rubio, de Pablo y Rosario; 
Pilar O. González Tena, de Eduardo y El- 
vira; Pilar Ortiz Sánchez, de Alejandro y 

Eusebia; Francisca del Río Martín, de Ber- 
nardino y Crescencia; Juan A, Millán He- 
rrera, de Eugenio y Basilia; Isabel Mayor- 
domo Redondo, de Eustaquio y Emiliana; 

Juan Gamarra Pinedo, de Felipe y Encar- 
nación; Enrique R. Sánchez Expósito, de 
Braulio y Purificación; Pilar Castro Jerez, 
de Pedro y Esperanza; Gloria M. Vara Mar- 
tín, de Rufino y Julia; Gustavo A, Sánchez 
Díaz, de Joaquin y Nieves; Magdalena Re- 

dondo Robledo, de Justo e Inés; Jesús Al- 
varez Lara, de Ireneo y Juana; Enrique 
García Covarrubias, de Segundo y María; 
Juana Rodríguez Lucas, de Alfredo y Mi- 
lagros. 

Se han casado y velado.—Angel Arroyo 
con Juana Ferrer, Víctor Aranda con Teo- 
dora Clemente, Manuel Aparicio con Car- 
men Butragueño, Luis Fernández con Pre- 
sentación Pérez, Santos Pérez con Juana 
Grajera. 
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Defumciones. — Angel Yuste (párvulo), 
Rosa Torcal (párvulo), Victorina Cuadra- 
do, Julián Daviña, Antonio Sanz, Felisa. 
Vaquero, Nicolás Torres. 

Aviso.—Al publicar estos datos queremos 

facilitar a todos la comprobación de que 
se hallan debidamente asentadas en el ar- 
chivo parroquial las correspondientes par- 
tidas; por eso, cuando las familias intere- 
sadas encuentren algún error u omisión. 

les conviene advertirlo para su enmienda 
en los citados libros. De hacerlo así o no 
tan sólo ganarán o perderán ellos mismos. 

E OR 

Como esperábamos, la colecta nacional 
de este año ha sobrepasado a la del 1954, 
gracias a la sesión de cine que se celebró 
el viernes día 11. 

Ello, como se puede suponer, nos satis- 
face doblemente por la mayor ayuda que 
ello supone a la Iglesia misionera y por la 
mayor generosidad y esfuerzo de nuestros 

feligreses. 
Pero si esto ha sido posible en tal me- 

dida, hemos de decir (y lo decimos con 
gusto) que ello se debe a la cooperación de 
nuestro convecino don Aquilino Cervera, 

que no sólo ha cedido gratuitamente su 
hermoso cine, sino que ha pagado también 
el alquiler de la. película, Ha sido como el 
sastre de Campillo famoso, pero al servicio 

de las Misiones. 
El Señor, sin duda, le pagará tan señala- 

da ayuda, que, por nuestra parte, agrade- 
cemos muy sinceramente, 

En el próximo ¡LUCEAT! vendrá una. re- 
flactón detallada de lo recogido para el 
Domund. el, e 

Un grupo entusiasta de chicos están or- 
ganizando para las próximas Navidades 
aquella pastorela que tanto y tan bien ale- 
gró las Navidades pasadas. Si de algo les 
sirve nuestro aliento, queremos que les lle- 
gue para que no desanimen en tan bella 

tarea. A 
Como también, si pudiéramos, empuja- 

ríamos a otros más a cooperar en su par- 
ticipación instrumental. Es, sin duda, la 
más eficaz reacción contra el gamberrismo 
paganizante que nos iba ahogando. 

o Ro 

Como la cosa tiene no pequeña impor- 

tancia, bueno será ir ya divulgando que en 
este curso Getafe recibirá la Santa Visita 
Pastoral. Y que vayan tomando nota quie- 

nes aún no hayan recibido el santo sacra- 
mento de la Confirmación. 

ES 

Cerca ya del principio de la novena de la 
Inmaculada, no estarán de más unas líneas 
invitando a ella a todos los buenos cristia- 
nos, a todos los que tienen sincera y ver- 
dadera devoción a la Madre de Dios; la 
novena es excelente medio de preparación 
para la fiesta de la Virgen, de la manera 

que a Ella le agrada: acercándonos más a 
Dios con mayor vida de pureza y de gracia,



FICHAS DE MI ARCHIVO 

Un Dlisionero Mártir 

de Getafe 

Todavía palpitante la influencia del Do- 
mund, ella presta actualidad a estas fichas. 
Y yo aprovecho esta actualidad para sacar 
a2 luz hoy una ficha de mi archivo extraor- 
dinariamente interesante, tanto más cuan- 
to que poco o nada saben en Getafe de 
estas cosas de Getafe, Se trata del venera- 
ble fray Diego Ruiz Ortiz, 

¿Quién fué fray Diego Ruiz Ortiz? Allá 
con los principios del siglo XVI nació en 
Getafe, en una de aquellas familias de nues- 
bra Castilla en las que se amasaban sacri- 
ficios y trabajos con la más íntima y sin- 
cera piedad. 

No deja de ser lástima que por unos fo- 
los más no alcancen los libros de nuestra 
Parroguia su partida de bautismo; sin em- 
bargo, no nos preocupemos, que en las listas 
de embarque de los misioneros viene el 

  

nuestro con este detalle de su pueblo natal. 
Muy joven aún, ingresó en la distinguida 

Orden de San Agustin, y hecho sacerdote, 
con una de las expediciones de agustinos 
que salían para la América embarcó él, 
destinado a las misiones del Perú. 

No fueron muy largos los años de su pre- 
dicación; pero lo fué, por contra feliz, su 
ardiente entusiasmo. Y tanto... tanto que 
los españoles gozaban el orgullo de su tie- 
rra, al par que los cristianos se animaban 
con su celo y se quemaban de odiosa rabia 
los paganos. ¡Cuánto rencor le iban guar- 
dando, sobre todo, los adoradores de ídolos! 

Que ello terminara en el ocaso enroje- 
cido de un doloroso martirio nada ha de 
extrañarnos...; hay cosas que se ven venir. 

Y fué allá por Vilcabamba, no lejos de 
la imperial Cuzco. Pero no corramos tanto. 

Antes de Vilcabamba predicó en Yana- 
cacne y en Puna, más todavía con la santi- 
dad de su vida que con su incansable pala- 
bra, yendo por fin a la misión de Capinota. 
Ya estaba entrenado el buen atleta de Cris- 
to y poco le faltaba para llegar a la meta 
victoriosa. 

Y aquí hemos de dar entrada a una mu- 
jer. Y lo siento, porque su papel no es muy 
honroso y noble que digamos, y me temo 
que después las mujeres lo achaquen, con 
no muy buena idea, a manías o exageracio- 
nes mías... Pero, en fin, quedan perdona- 
das con tal que nos dejen seguir nuestra 
historia O, mejor, la historia de nuestro 
mártir getafense. 

Se habían hecho cristianos el rey Titu- 
Cusi Yupanqui y su mujer, la reina Polan- 
quilaco, que al bautizarse habían tomado 
los nombres de Felipe y Angelina, con los 
que desde ahora los nombraremos, porque 
los otros son muy largos y muy enrevesa- 
dos: con estos bautismos no creamos que 

la situación de los misioneros había mejo- 
rado gran cosa, porque resultó que aquéllos 
habían dejado, sí, sus nombres paganos, 
pero no habían dejado igualmente sus c05- 
tumbres y menos sus vicios, con los que 
ellos eran demasiado benévolos. 

De esta manera, su mal ejemplo era de- 
sastroso y los misioneros tuvieron que re- 
prenderlos frecuentemente, En esta coyun- 
tura murió Felipe, y ¡buena la armó el dia- 
blo!, y el diablo aquí fué la tal Angelina, 
que dió en decir a voz en grito y con furia 
desatada que fray Diego habia envenenado 
a su marido, y sin más miramientos llevó 
esta. acusación al mismo rey Tupac Amaro, 
sucesor de Felipe. Ha empezado el drama, 

(Continuará.) 
  

  

€l Papa dice: 

«La Iglesia no puede desentenderse, co- 

mo de cosa ajena, del cuidado de los cuer- 
pos y de la cultura física, como si sólo 
fueran de su competencia las cosas pura- 
mente religiosas y exclupivamente espiri- 
tuales. 

Los principios y las normas cristianas 
aplicados al deporte abren a éste los más 
elevados horizontes. 

¿Qué quiere la Iglesia cuando impulsa 
asociaciones especializadas en el deporte? 
NO se propone conseguir el monopolio de 

determinadas actividades, ni reunir en ellas 
a los fieles, separándolos del mundo abierto 
a todos. 

SI se propone ofrecer el tipo de una de- 
terminada acción y enseñar de qué manera 
debe ser practicada, según los principios 
religiosos y morales. 

Es evidente que una asociación deporti- 
va formalmente católica da a sus miembros 
las mejores garantias de practicar los prin- 
cipios que profesa.» 

El deporte, entendido cristianamente, es, 
de por sí, una escuela eficaz para aquel 
gran combate que es la vida terrenal. 

CONTRASTES 

De este gran combate, el deporte no es 
más que una. pálida imagen; pero ¡con qué 
diferencia! e 

Mientras que en las competiciones depor- 
tivas hay libertad de participar o no, en la 

lucha. espiritual es necesario que todos to- 
men parte y perseveren en ella. 

En aquellas competiciones, uno solo entre 
muchos obtiene la palma; en cambio, en la 

lucha espiritual la victoria está dispuesta 
a coronar a todos y a cada uno, 

Pero, sobre todo, mientras en aquéllas, 
cuando faltan las fuerzas no queda más 
que retirarse y declararse vencido, en ésta, 
en cambio, la misma fuerza de Dios está 
siempre preparada para reanimar y robus- 
tecer las fuerzas que decaigan. 

; E



ESPIGANDO 

Cosas que se leen 

¿En Nueva Gales del Sur (Australia) ha 
fallecido recientemente el alcoyano don Da- 
niel Valor Berenguer, que residía en dicha 
ciudad desde hace más de cuarenta años. 
En su testamento hace donación y lega to- 
do su patrimonio a la parroquia de Santa 
María, de Alcoy, en donde fué bautizado.» 

Uno así nos vendría bien en Getafe, y 
entonces ya tendríamos solucionado el pro- 
blema del piso de la Parroquia. 

Ro o * 

Eso de que los médicos anden urgando 
a uno por «el interior» de la cabeza no es 
tan nuevo como parece... Verán: 

Durante un combate, el rey irlandés Cenn 
Faeland cae herido en la cabeza. San Bri- 
cin realiza entonces una de las primeras 
trepanaciones conocidas, extrayéndole par- 

te del cerebro. Y lo que es más grande, el 
rey vivió cuarenta y dos años después de 

aquella operación. 
¿Cuándo sucedió esto? Pues hace nada 

más que trece siglos (exactamente, el año 

634). 
e decía Salomón: Nada hay nuevo bajo 

el sol... 

  

ES 

«El príncipe y la princesa de Lee, perte- 

necientes a la dinastía coreana destronada 
por los japoneses, abrazaron la fe católica. 
Los príncipes se casaron hace sesenta y dos 
años y se prepararon juntos para el bau- 

tismo.» 
Y saben ustedes quién fué el apóstol de 

esta conversión? Pues uno de sus sirvien- 

tes, que, por cierto, también él es otro con- 
vertido. 

He aquí uno que sabe agradecer a Dios 

la fe recibida. 
modo 

Hace unas noches comentaba la Radio 
Vaticano el siguiente diálogo entre el Papa 
y su médico, con motivo del trabajo del 

Padre Santo: 
<—Su Santidad debe tomarse un descanso. 
»>—Mire, doctor, ahora no es posible, por- 

que es mucho lo que el Papa tiene que 
hacer. $ 

»—Es que el Papa también tiene derecho 

al descanso y lo necesita, Su Santidad ha 
de prometerme en serio que se impondrá 
una temporada de descanso.» 

Y entonces Pío XIT, con aire de conven- 
cido, le dice pausadamente a su médico: 

«—Le prometo, querido doctor, muy se- 
riamente que el día de mi muerte tomaré 
un largo descanso absoluto.» 

Se ha dicho que el Papa es el trabajador 

número uno del mundo, ¡y es verdad! 
Buen ejemplo, por cierto, para tantos co- 

mo pudieran ser los descansadores núme- 
ro uno... 

* ox o* 

  

Santa Misa.—Días laborables, a las siete, 
ocho y nueve. 

Días festivos de la Iglesia: a las seis y 
media, ocho y media, diez y cuarto y doce, 

En La Alhóndiga, todos los días de fiesta 
de la. Iglesia hay misa. a las nueve y media, 

Todas las tardes, a las siete y cuarto, 
en la Parroquia, solemne Ejercicio de Ani- 

mas y Santo Rosario. 
“Día 26.—La Adoración Nocturna. celebra- 

rá su vigilia mensual reglamentaria a las 
diez y media de la noche. 

Día 27.—Comienza el tiempo de Adviento, 
durante el cual se cierran las velaciones; 
son días de preparación para el nacimien- 

to del Señor. 
Día 30.—Hoy empieza la solemne novena 

en honor de la Inmaculada y Purísima Con- 
cepción de la Santisima Virgen María; se 

celebrará todas las tardes, a las siete. 
Día 1 de diciembre. —Pidamos para. que el 

Señor nos dé muchos santos y sacerdotes. 
Es jueves sacerdotal. 

Día 2. Primer viernes de mes. —Comulgad 
para dar gusto al Sagrado Corazón de Je- 
sús. La Parroquia estará ya abierta antes 
de las seis y media. 

Dia 3.—Por ser primer sábado, la Virgen 
Inmaculada espera más y mejores comu- 

niones, 
Confesiones. —Para mayor comodidad y 

facilidad de todos, los sacerdotes de la Pa- 
rroquía, están a disposición de los fieles, 
por las mañanas, desde las sels y media has- 

ta las nueve y media, y por las tardes, des- 
de las seis; no dejéis vuestras confesiones 
para última hora, 
Despacho parroguial.—Para facilitar a los 

feligreses toda clase de asuntos o consultas, 
asi como para bautizos y matrimonios, el 
señor Cura está a la disposición de todos 
en la Parroquia, por las mañanas, de siete 

a nueve y media, y por la tarde, desde una 

hora antes del Rosario. Los domingos, toda 
la mañana, desde las seis hasta las doce. 

Siempre en la Parroquia. 

Coadiutor de semana —Del 20 al 4, don 

Rafael Fuentes, en calle Argentina, núme- 

ro 4. piso principal, Del 4 al 11, don Fran- 

cisco de la Flor, en Lisboa, 8, principal. 
  

Monseñor Juan Gunnarsson es el vicario 

apostólico de Islandia (el obispo de alí, 

como si dijéramos). Durante bastantes años 

en esa isla no hubo más que un solo cató- 

lico, y ese católico único, pero fiel, fué ¡el 

padre de este señor obispo! 

¡Qué bien sabe Dios premiar! ¿no Os pa- 

rece¿ 
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